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El problema del enfoque médico de la discapacidad: 
Un desafío interdisciplinario entre salud, educación 
y el derecho

The problem of medical approach to disability:  
An interdisciplinary challenge between health,  
education and law

Sr. Editor: 

Los distintos enfoques con que puede abordarse la 
discapacidad, y el impacto social que estos conllevan, 
demanda la necesidad que disciplinas tan distintas 
como salud, justicia y educación, trabajen de manera 
interdisciplinaria para definir una relación entre sujeto y 
sociedad basada en el respeto y el derecho. La relevancia 
que tiene la salud (física y mental) para la participación 
social, permite inquirir respecto de cómo sus enfoques 
influyen en el ejercicio de los derechos de las personas 
con discapacidad.

En este sentido, los derechos humanos han debido 
clasificarse en tres generaciones1. Una primera genera-
ción, constituida por aquellos orientados a garantizar 
libertades individuales como el derecho a la vida y la 
identidad. Una segunda generación, constituida por 
derechos económicos, sociales y culturales, entre los 
que se encuentran los derechos a salud y educación; y 
finalmente, la tercera y más actual generación, que res-
ponde a tensiones producidas por aspectos relacionales 
y contextuales. Los derechos a la paz, del consumidor, 
a la calidad de vida y la libertad informática, se consti-
tuyen dentro de este grupo.

Estos derechos de tercera generación, están orien-
tados a responder a relaciones de poder que a su vez 
promueven una ideología de mundo homogéneo2. En 
este contexto, el fenómeno de la discapacidad se ha 
constituido exclusivamente desde enfoques médicos 
los cuales han sido tensionado con los enfoques de 
derecho3. La distinción fundamental se encuentra en 
que mientras el primer enfoque comprende la disca-
pacidad como una afección al natural desempeño de 
la persona, el enfoque de derecho la comprende desde 
la interacción con las barreras y oportunidades sociales.

Si bien se han hecho esfuerzos desde los organismos 
de salud por superar este enfoque, las definiciones más 
recientes siguen perpetuando lo negativo de la discapa-
cidad, englobando en ella, deficiencias, limitaciones y 
restricciones para la participación y la actividad4. Situar 
por el contrario, la discapacidad desde un enfoque de 
derecho, contribuiría a asumir que los contextos dispo-
nen de barreras para la participación, disminuyendo la 
connotación negativa que históricamente ha asimilado 
la discapacidad a una enfermedad diagnosticable en 
el sujeto.

Las consecuencias del enfoque médico, derivan en 
una concepción social que entiende la discapacidad con 
temor, lástima e inseguridad. Esto se ha declarado en 
el informe emitido por el Comité sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad5 el cual establece su 
preocupación por la persistencia del modelo médico en 
instrumentos chilenos como el Código Civil, la política 
de salud mental, así como los modelos asistencialistas 
reforzados por campañas como Teletón.

Estas concepciones, se ven luego reflejadas en la 
educación, la cual ha heredado en su política el enfo-
que médico, entendiendo que la discapacidad debe ser 
diagnosticada y mejorada para que el sujeto normali-
zado pueda adaptarse al sistema6. La preocupación por 
reproducir sin mayor reflexión el enfoque médico de la 
discapacidad, radica en que la educación conduce hacia 
otras formas de participación ciudadana como son el 
trabajo, la familia y la vida en comunidad.

El poder que las ciencias de la salud, jurídicas y de 
la educación, ejercen en el discurso y las representa-
ciones sociales sobre la discapacidad,sitúa el desafío de 
articular los saberes de estas tres disciplinas, en vías de 
un concepto de discapacidad que pueda transitar desde 
un foco centrado en las limitaciones del sujeto, hacia 
una valoración del mismo en tanto sujeto diferente que 
interactúa con una sociedad que no ha sido diseñada 
para convivir con la diferencia.

El derecho a la calidad de vida, en el cual la persona 
con discapacidad se reconoce a sí misma y es reconocida 
por otros, como sujeto particular y no como alteración 
a la norma, permitiría construir una sociedad en la 
cual el ejercicio de los derechos a la educación y salud 
se garantice desde la diferencia, entendiendo al sujeto 
conforme a sus múltiples características, cosmovisiones 
y formas de ser y conocer en el mundo. El trabajo inter-
disciplinario entre las ciencias de la salud, jurídicas y de 
educación, en tanto promotoras del bienestar social, es 
un aspecto fundamental para avanzar en una sociedad 
cada vez más inclusiva. 
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